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DE LA ACLIMATACION EN CANARIAS 
DE LAS TROPAS DESTINADAS Á ULTRAMAR. 

{Contimacion.) 

I V . . 
Por lo común los habitantes de los climas templados no sufren una mo­

dificación tan violenta, gracias á que e s t á n dotados"*generalmente de otros 
temperamentos que se acercan m á s al dominante en los climas c á l i d o s , y 
aun cuando el sistema s a n g u í n e o conserve cierta superioridad sobre los 
d e m á s de la e c o n o m í a , sin embargo, si la acc ión nerviosa ó del sistema l i n ­
fático se encuentra á la vez algo desarrollada, a m o r t i g u a r á a l g ú n tanto 
el poder absoluto del sistema s a n g u í n e o . Así es que si un individuo de 
estas zonas es m u y impresionable á la acción de los agentes exteriores , si 
se dist ingue por la movi l idad é i r regular idad de sus actos, si son muy vivas 
sus sensaciones á causa del g ran desarrollo del sistema nervioso , exper i ­
m e n t a r á una d i sminuc ión de los g lóbulos s a n g u í n e o s y menor act ividad en 
la c i r cu lac ión capilar, origen de esa palidez de la p ie l propia de las perso­
nas nerviosas. E l antagonismo que existe entre el sistema sensitivo y los 
múscu los acarrea cierta de te r io rac ión en las fibras de estos , que se revela 
en todos sus actos, como se nota en los m ú s c u l o s inspiradores, que bien por 
contracciones e spasmód ica s , bien por debil idad de a c c i ó n , amortiguan el 
fenómeno de la hematosis y de la c i r cu l ac ión de la sangre, resultando y a 
congestiones en las visceras, ya desarreglos en el curso de la sangre por los 
capilares : á todos estos fenómenos se unen penosas digestiones y la difícil 
e l aborac ión del quilo, causada por la delgadez de las fibras musculares del 
tubo digestivo, y desórdenes del sistema nervioso, causa de la inapetencia 
ó i r regu la r idad en la d iges t i ón . 

A l ser impresionadas dichas organizaciones por los climas cá l idos , si 
bien s e n t i r á n con viveza los efectos de estas ardientes zonas, sin embargo, 
la modif icación que han de producir en las funciones de la economía animal 
no se r án t a n intensas y profundas como en los temperamentos s a n g u í n e o s ; 
pues y a la r e sp i rac ión y el estado de la sangre se acercan al de los hab i ­
tantes de los t r ó p i c o s , solo el aparato digestivo d e b e r á afectarse m á s y los 
desó rdenes nerviosos s e r án m á s variados y frecuentes; pero la resistencia 
o r g á n i c a que presentan los individuos dotados de este temperamento les 
dá, por una parte, cierto poder para soportar la acc ión de los modificadores 
c l imato lóg icos , y por otra la ñ e x i b i l i d a d de estas naturalezas para adaptar-
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se á las nuevas impresiones, son circunstancias favorables para soportar 
los trastornos orgánicos ocasionados por el influjo del c l ima. 

Más felices que todos estos, bajo el punto de vista de la a c l i m a t a c i ó n , 
aparecen los individuos en cuyo organismo predomina el sistema l infá t ico , 
temperamento que es el propio de los naturales de los climas cál idos . A l ver 
en ellos la piel descolorida, verdosa ó s u b i c t é r i c a , ó bien de un pál ido mate 
con un ligero t in te sonrosado en las mej i l las , cuyo abultamiento armoniza 
con el grosor de los labios y alas de la nariz ; el poco desarrollo del aparato 
muscular, la l en t i tud de los movimientos o rgán icos que produce la a t o n í a 
de las funciones, la pequenez y l en t i t ud del pulso, la poca act ividad de la 
r e sp i rac ión que bace incompleta la combus t ión y m á s l imitado el despren­
dimiento del carbono, y en su consecuencia la sangre es tan pobre en el 
elemento globular y ferruginoso como abundante en agua. A l ocuparse 
Mr. L e v y del estado de la sangre de los l infát icos , supone la propiedad e l i ­
minadora que goza el h í g a d o , los ríñones y la piel de epurar el fluido 
nut r ic io de aquellos principios que la r e s p i r a c i ó n no e fec túa , tales como el 
carbono y ta l vez el h i d r ó g e n o de la sangre negra , por lo que dice: «Es 
evidente que la sangre incompletamente revivificada por la r e sp i rac ión , 
tampoco experimenta á su paso por los aparatos secretorios todos los cam­
bios necesarios á la buena cons t i t uc ión del fluido n u t r i t i v o . » Por ú l t i m o , la 
abundancia de fluidos blancos, el desarrollo de los tejidos conjuntivo y adi­
poso envolviendo á los nervios embotan la sensibilidad. 

Basta recordarlos c a r a c t é r e s o rgán icos peculiares á l o s habitantes de los 
climas cál idos para conocer desde luego la poca modif icación que en ellos 
e x p e r i m e n t a r á n los individuos de temperamento l in fá t ico , hecho compro­
bado por la observac ión y que mueve á decir á Mr. Celle : «Así es evidente 
que el hombre s a n g u í n e o del Norte, en el cual es t an poderosa la calorif i­
cac ión , porque la hematosis es completa y una sangre estimulante viene 
á exci tar sus ó r g a n o s , se rá mucho m á s afectado por el influjo de un c l ima 
cál ido que un hombre de un temperamento l infát ico en quien todas las fun­
ciones e s t á n entorpecidas porque la sangre no se halla t an vivificada por 
la hematosis; porque para adquirir el temperamento del i n d í g e n a es preciso 
que el hombre s a n g u í n e o se despoje, por decirlo a s í , de su ant igua na tu ­
raleza, es necesario que cese de ser s a n g u í n e o y se haga l infá t ico ; así es 
como se n a t u r a l i z a r á . L a distancia que debe recorrer es mayor para el 
s a n g u í n e o que para el l in fá t ico , de donde se sigue que los hombres de un 
temperamento e n é r g i c o , dotados de una gran fuerza de r e a c c i ó n , son los 
m á s expuestos á la influencia de los climas cá l i dos , y los de un tempera­
mento l in fá t ico , de cons t i tuc ión blanda, como se dice, cuya v i t a l idad es 
menor y la fuerza de r eacc ión m í n i m a , son los que corren m é n o s pe­
ligros (1).» 

(1) Hygiene pralique des pays chauds. París 1848, p. 9 í . 
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Estas palabras de una persona tan competente como el Dr. Celle, cuya 
larga p r á c t i c a en la zona t ó r r i d a se revela en los hechos que consigna en 
las importantes p á g i n a s de su citada obra , prueban que la ap t i tud para la 
a c l i m a t a c i ó n depende del temperamento de los emigrantes; por lo tanto el 
conocimiento del de estos y el del punto que van á habitar, deben consti­
t u i r la cues t ión prel iminar al tratarse del cambio de cl ima. Es verdad que 
existen individuos en quienes no se marca con claridad el sistema o rgán ico 
que predomina en sus constituciones, pero t a m b i é n es indudable que á 
pesar de todo hay caracteres dist int ivos entre los habitantes de los climas 
frios y templados que los diferencian entre sí é inc l inan á formar un ju ic io 
m á s ó menos favorable de su ap t i tud para aclimatarse en un pa í s cá l ido . 
¿Quién no perc ib i rá al primer golpe do vista la diferencia entre el habi tante 
de los Pirineos ó m o n t a ñ a s de Asturias y el de Sevilla ó Má laga? ¿Después 
del conocimiento adquirido acerca de los caracteres peculiares de los na tu ­
rales de los climas cá l idos , se podrá vacilar en decidir la apt i tud de los me­
ridionales para aclimatarse ? 

L a disposición o r g á n i c a del emigrante influye mucho en los efectos 
sensibles que debe experimentar su cons t i t uc ión y el tiempo que d u r a r á 
dicho cambio. La primera condic ión para lograr este objeto es, seg-un que­
da consignado, el temperamento del ind iv iduo , el cual influye, dice Mr. Le-
v y , no solo en el grado de apt i tud para contraer nuevas disposiciones, sino 
en la naturaleza misma de ellas. Así es que hay personas de una naturaleza 
tan pr iv i legiada que se asimilan lenta é insensiblemente al nuevo medio 
que habi tan , sin experimentar m á s que ligeros trastornos nerviosos ó del 
tubo digestivo que pasan casi desapercibidos ó se a t r ibuyen á faltas h i g i é ­
nicas. A esto se ha convenido l lamar a c l i m a t a c i ó n fisiológica para diferen­
ciarla de la precedida de alguna enfermedad , que entonces se denomina 
pa to lóg i ca . En este caso se observa que una calentura inflamatoria, catarral 
ó g á s t r i c a es la seña l de la modif icación o r g á n i c a causadapor el cl ima, que 
se llama en la isla de Cuba chapetonad^ (I) ó fiebre de a c l i m a t a c i ó n , que el 
Dr. Garófalo Sánchez describe as í : « Inape tenc ia , pereza, malestar y tristeza 
son los p ródromos que m á s frecuentemente preceden desde una ó m á s horas 
hasta tres ó cuatro d í a s , á la invas ión repentina de u n frió m á s ó m é n o s 
fuerte, interrumpido por llamaradas abrasadoras á la cara. E l enfermo se 
acuesta; aparece fiebre m á s ó ménos intensa con dureza de pulso, semblante 
fuertemente encendido, i n y e c c i ó n de la^ conjuntivas que sé ponen a d e m á s 
tiernas ó l ac íñmosas , cor iza , lengua roja en sus bordes y pun ta , blanca 
amaril lenta en el centro, pero ancha, flácida y h ú m e d a : dolor de garganta, 
sed, ansiedad e p i g á s t r i c a , vómi to s alguna vez, cons t ipac ión de vientre , 

U) E l origen de esta denominacton , dice el Dr. Aréjula , es el de llamarse en América á los 

europeos Chapetones. 
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orina escasa y encendida, cefalalgia frontal con sensac ión de extremada 
pesadez en la cabeza, insomnio, a l g ú n del i r io , lumbago m u y molesto que 
produce una inquietud i n d e ñ u i b l e . Hé a q u í un aparato s in tomát i co m á s ó 
ménos variable en su iudole , s e g ú n el sujeto, la cons t i t uc ión m é d i c a r e i ­
nante y el t ratamiento empleado; de d u r a c i ó n que var ia entre los tres y 
siete d í a s ; que va desapareciendo poco á poco, sin n i n g ú n fenómeno que 
pueda llamarse c r í t i c o ; que deja una debilidad suma, inapetencia grande, 
tristeza profunda, ic ter ic ia m á s ó ménos graduada muchas veces, una 
convalecencia, en fin, penos í s ima y larga de uno á dos ó tres meses, y que 
tiene por resultado final los caracteres indudables de la a c l i m a t a c i ó n com­
p l e t a » (1). 

T a m b i é n se observan individuos que durante un año ó m á s se ven aco­
metidos de enfermedades que te rminan por un restablecimiento incompleto, 
pero dejan á l a c o n s t i t u c i ó n en un estado t a l , que no se puede considerar 
con los c a r á c t e r e s de una salud perfecta, hasta trascurrido cierto tiempo 
en que se nota la trasformacion del organismo para entrar en el pleno goce 
de sus funciones en a r m o n í a con los modificadores c l imato lóg icos . Esta 
forma la l lama el Dr . Garófalo a c l i m a t a c i ó n in te r rumpida , en la que com­
prende todos aquellos estados morbosos que aparecen de cuando en cuando, 
dejando intervalos de salud, sin presentarse entre ellos, hasta el ú l t imo, 
los c a r a c t é r e s fisiológicos de la a c l i m a t a c i ó n . «Es tos cuadros pa to lóg icos , 
d ice , son unas veces la r epe t i c ión del mismo, otras diferentes entre s í , sin 
m á s re lac ión i n t r í n s e c a , objetiva n i racional , que la del resultado final; 
por ú l t i m o , parecen una acc ión continua dividida en fragmentos separados 
por intervalos de salud europea, cuyo finales la a c l i m a t a c i ó n . » 

Pero hay veces en que el organismo experimenta una impres ión tan 
ruda por los agentes c l i m a t o l ó g i c o s , que aquellos aparatos m á s afectados 
son acometidos de flegmasías intensas que aparecen con par t icular idad en 
el tubo diges t ivo, el h í g a d o ó el encéfa lo , enfermedades que ponen en 
grave peligro los d ías del paciente; pero libres de esta violenta sacudida 
entran en la v í a de una nueva v i d a , atravesando á n t e s una convalecencia 
por lo c o m ú n la rga y penosa, no obstante de la corta d u r a c i ó n del padeci­
miento. L a naturaleza se vale de este medio, en que si bien la enfermedad 
ha desaparecido, a ú n la salud no ha llegado á establecerse definitivamente; 
es un estado intermedio en que las funciones o r g á n i c a s luchan para adquirir 
el equ i l ib r io , la estabilidad y e n e r g í a indispensables que deben consti tuir 
el a rmón ico d e s e m p e ñ o de los actos funcionales de la economía animal . 
Mas án t e s de lograr este objeto los ó rganos sufren durante la convalecencia 
modificaciones en consonancia con el nuevo medio en que viven, y así len-

(1) Descripción de la acl imatación de los españoles en la isla de Cuija. Sujlo médico. Tomo 8.°, 
p. 664. 
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tamente se van connaturalizando con las influencias del mundo exterior, de 
manera que al recuperar la salud se hal lan con todas las condiciones o r g á ­
nicas adecuadas para v i v i r bajo el indujo de los agentes c l ima to lóg icas que 
han adoptado. 

Sin embargo, hay individuos que salvan su vida de estos trastornos 
morbosos; pero continua la serie de sus padecimientos, suscitados por las 
m á s ligeras causas, prueba de que su organismo no se a d a p t ó al influjo 
del nuevo cl ima. «De aqu í nace, dice Mr. Perier, esa a g r a v a c i ó n creciente 
que se observa algunas veces en las recidivas, y que atestigua que los males 
pasados se han acumulado y sobrepuesto, por decirlo asi , deteriorando 
el organismo, lejos de contr ibuir á la a c l i m a t a c i ó n . Por ú l t i m o , durante 
u n periodo que puede durar varios a ñ o s , el hombre no sale del hospital 
sino para entrar bien pronto en é l : su cons t i tuc ión se al tera , sus fuerzas 
se agotan, las afecciones c rón icas se declaran; y si no se puede tentar un 
ú l t imo esfuerzo cambiando de a tmós fe ra , la enfermedad arrastra los des­
ó rdenes m á s graves Estos individuos refractarios á la a c l i m a t a c i ó n 
generalmente son las desgraciadas vict imas del influjo del cl ima; pero los 
citados anteriormente, bien sea con la forma ñs io lóg ica , bien la pa to lóg ica , 
se conoce que el individuo se ha aclimatado cuando presenta los c a r á c t e r e s 
trazados con mano maestra por el autor que acabo de citar, y cuya exact i tud 
le ha valido que todos los escritores de esta materia copien un retrato del 
hombre aclimatado en los pa í ses cá l idos . 

« Después de cierto lapso de tiempo, dice Mr. Perier, y sin que la econo­
m í a haya experimentado una sacudida grave , á u n sin que las facciones 
del rostro acusen el menor sufrimiento, sucede que las mejillas se decoloran, 
palidece la tez y se disipa el vigor, las fuerzas físicas disminuyen y se 
pronuncia cada vez m á s la tendencia al reposo En seguida la n u t r i c i ó n 
es ménos ac t iva , se pierde el apetito, la t rama o r g á n i c a se consume en 
proporciones desusadas. Por ú l t i m o , aparecen las arrugas, el individuo 
envejece, y como se dice, envejece pronto. Además las facultades intelec­
tuales y afectivas pagan t a m b i é n el t r i b u t o , participando de la a tonía ge­
neral En fin, un rasgo part icular de esta cons t i t uc ión nueva sacado del 
c l ima, y que no se manifiesta sino después de permanecer varios a ñ o s , es 
que el hombre ha adquirido un t in te del i n d í g e n a , aceptando sus costum­
bres y hasta cierto punto el giro de sus ideas. Ha perdido algo de s í , re­
emplazándolo con algo ajeno que se ha asimilado ; y es preciso decirlo, por 
lo general no ha ganado en este cambio. Este postrero c a r á c t e r que traduce 
una especie de criollizacion, seguramente es el m á s dis t int ivo de una ac l i ­
m a t a c i ó n terminada (2).» Recuerdo m u y bien que cuando estaba en Cádiz 

(1) Be l ' acclimatement en Algerie. Paris, 184o. P. 33. 

(2) Obra citada, p á g , 13. 
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me s o r p r e n d í a en gran manera la trasformacion experimentada por i n -
d iv ídnos del Ejérc i to que yo h a b í a reconocido en otras provincias antes 
de par t i r para la Ant i l l as . D e s p u é s de cuatro ó cinco años de permanencia 
en Cuba ó Puerto-Rico notaba que el color rojo de sus mejillas habia des­
aparecido ; la blancura de la tez la s u s t i t u í a un t in te moreno azafranado ó 
s u b i c t é r i c o , coloración que t a m b i é n adver t ía - en las conjuntivas, las cór­
neas c a r e c í a n de cierto br i l lo que antes t u v i e r o n , la ñac idez de toda la piel , 
l a indiferencia y a p a t í a del semblante, la l en t i t ud de los movimientos y 
otros de los c a r a c t é r e s enumerados precedentemente me revelaban por de­
m á s la modif icación que el c l ima de las Ant i l las h a b í a operado en aquellos 
individuos. 

Este fenómeno de la a c l i m a t a c i ó n lo han querido sujetar algunos auto­
res á un periodo determinado , sin tomar en cuenta la diferencia de tempe­
ramentos, idiosincrasias, susceptibilidad o r g á n i c a y padecimientos ante­
riores de cada uno de los emigrantes. Se acaban de ver las diversas formas 
como se e fec túa la a c l i m a t a c i ó n , lo cual prueba palmariamente que cada 
individuo tiene un modo par t icular de sentir en consonancia con su orga­
nismo ; por lo tanto no es posible marcar el t iempo que debe durar el pe r ío ­
do de la a c l i m a t a c i ó n , y á m i ver es una ligereza de algunos autores decir 
con M. Desgenettes que la peste de Egipto requiere dos años para aclima­
tarse á e l la ; asignando el mismo tiempo para la calentura amaril la Ro-
choux, L i n d y Pugnet , s in tomar en cuenta estos respetables médicos y los 
que aceptan sin e x á m e n sus opiniones, que no existe a c l i m a t a c i ó n para las 
enfermedades m i a s m á t i c a s , siendo la prueba m á s evidente que los i n d í g e ­
nas padecen del mismo modo que los extranjeros tales afecciones. Mí i lus­
trado amigo y compañero D. Florentino Díaz Ruiz , que tantos años l leva 
de permanencia en la Habana, estampa estas palabras en un notable escrito: 
«Con decir que algunos pocos naturales de estos p a í s e s , á u n sin salir del 
suelo que les vio nacer, son v í c t i m a s de la fiebre amari l la , se c o m p r e n d e r á 
fác i lmente que no hay t é r m i n o para la a c l i m a t a c i ó n (1).» E l Dr. Belot , que 
hace veinte años se halla en la Habana al frente de una acreditada casa de 
salud , asegura « que los criollos se encuentran t a m b i é n expuestos á padecer 
la enfermedad (calentura amari l la) , pero es cuando vienen del in ter ior de 
las tierras y l legan en lo más fuerte de l a epidemia » (2). Este fenómeno ex­
plica bien que á pesar de hallarse estos individuos desde que nacieron en la 
isla de Cuba, y por lo tanto connaturalizados con las influencias de los agen­
tes c l ima to lóg icos , sin embargo no lo e s t á n con la acc ión del miasma de la 
calentura amari l la , que obra en cuantos respiran la a tmósfe ra que encierra 
tales g é r m e n e s morbosos; pero que m i é n t r a s el organismo cuenta con 

(1) Siglo medico. Tomo V I I , pág. 292. 
(2) La fiévre j a m e á la Ilavane. Paris 1863, pág. 98. 


